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FRANCISCO DIAZ, por la bondad Divina y p a -
cía de la Santa Sede Apostolica, s e p n d o 
Obispo de Colima. 

Al Venerable Clero y á todos los fieles de la Diócesis, paz 
en el Corazón adorable de N. S. Jesucristo, amor y 
confianza en el inmaculado corazón de María. 

T e s t i s enim mihi est D e u s , quomodo cupiam 

omnes vos in visceribus Jesu Christi. 

E t hoc oro ut charitas vestra magis ac magis 

abundet in scientia et in omni sensu. . 
Ad Philippenses, cap. I. vs. VIII. IX. 

• D i o s m e ss testieo de la ternura con que os 

amo á todos en las entrañas de Jesucristo. 

Y lo que pido es que vuestra caridad crezca 

más y más en conocimiento y en toda discreción. 
A los Filipenses, capitulo i ^ versos 8 y g. 

Hermanos é hijos nuestros muy amados en Ntro. Señor 

Jesucristo: 

E l S e ñ o r en l o s inescrutables designios de su Inf ini ta 

S a b i d u r í a , y s in e m b a r g o de nuestra indignidad, l ia in-

vest ido nuestra persona con l a augusta é incomprensible 

dignidad de Obispo; nos h á asociado ¡quién l o creyera! 

al número d e aquel los á quienes e l E s p í r i t u S a n t o h a 
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puesto para regir la Ig les ia de D i o s (1), y desde el mo-
mento en que por la unción Sagrada se verificó en Nos, 
una trasformacióu admirable y las altísimas determina-
ciones quedaron satisfechas, hemos sentido el peso de 
la gravís ima responsabilidad que sobre N o s pesa, y el 
deber por lo mismo de dirigiros desde luego nuestra 
primera palabra; ni Nos anima, amados hijos nuestros, 
en medio de nuestra pequeñez," de nuestra indignidad, 
de nuestra nada, sino la seguridad de que faltarán pri-
mero los cielos y la tierra, ántes que las enseñauzas del 
que es la Eterna Verdad, dejen de tener su verificativo! 
y E l ha dicho: pedid y recibiréis; tocad la puerta y se 
os abrirá; (2) pudiendo entonces con la seguridad del 
grande Apóstol , aunqúe desconfiando absolutamente de 
nuestra incapacidad, repetir lo que á los Phi l ipenses 
dijera: todo lo podré en A q u e l que me conforta (3). 

Sí , carísimos hijos; la turbación y amargura que inun-
daron nuestro coi-azón, en proporción que acontecimien-
to tan trascendental para N o s iba acercándose, no fue-
ron ménos, tiempo hace, pues Dios Nuestro Señor es tes-
tigo que nuestra alma sufrió frecuentemente al oír, que 
alguna vez podría verificarse; sin embargo de abrigar el 
convencimiento íntimo de que velando el Señor por los 
intereses de su Iglesia, elegiría alguna persona digna; y 

se lo pedimos así en nuestra humilde oración 

pero sucedió de otra manera; la Infinita l iberalidad es-

cogió para regir vuestros destinos, nuestra pequeñez; y 

el Augusto Vicar io de N. S. Jesucristo nos ha revestido 

de la autoridad y de los derechos ccn que enriqueciera 

á su apostolado. 

Verdaderamente, amados hijos nuestros, que mil veces 

con mayor razón podemos decir en la ocasión presente, 

(1) Hechos délos Apóstoles, cap. XX, v. 18. 
(2) Evangelio de San Ltícas, cap, XI, v. 9. 
(3) San Pablo á los Philipenses, cap. IV, v. u . 

lo que San Pablo á los fieles de Corinto: soy el menor 

de los Apóstoles que ni merezco ser l lamado Apóstol; (1) 

pero confundidos ante el desarrollo de las inefables de-

terminaciones en favor nuestro, acatamos humillada 

nuestra frente la Divina voluntad; respetamos la voz del 

Supremo Gerarca de la Iglesia y con el Profeta pregun-

tamos al Señor, ¿qué podremos ofrecerle en acción de 

gracias por tan inexplicables beneficios? (2). 

A h o r a bién, he citado al principio de esta carta, las 

expresiones con que el Apóstol San P a b l o se dirigía en 

otro t iempo á los fieles de Fil ipos, y esto para daros á 

conocer los afectos que existen en nuestra alma, lo que 

sentimos respecto de vosotros y lo que consideramos 

deba ser indudablemente la norma de uuestra conducta; 

hemos querido patentizaros del modo más solemne, 

nuestro amor hacia vosotros; no el amor que engendra 

la carne ni la sangre, sinó el que nos inspiran vuestros 

verdaderos intereses, vuestra sólida y única felicidad: el 

ahinco por vuestra eterna salud; es decir, que os amamos 

en Dios y para Dios; os amamos en las entrañas de amor 

y de ternura de N. S. Jesucristo, y quisiéramos, co-

mo dice Santo Tomás, que permanecierais siempre en 

las concavidades de ese amor divino, identificados con 

los afectos de ese corazón adorable, de tal suerte que 

amando íntima y ardientemente á vuestro Dios merez-

cáis ser amados por E l de la misma manera. Sí, carí-

simos hijos, Dios Nos es testigo, volvemos á repetirlo, 

de que os amamos en lo íntimo do nuestro corazón, de 

tal suerte-que quisiéramos trasformaros enteramente en 

Jesucristo, y que se derramen sin cesar sobre vosotros 

las riquezas de la Divina misericordia (3). 

Y nada más natural; somos, no tiene duda, y aunque 

(x) Epístola a los Corintios, cap. XV, v. 9. 
(2) Salmo CXV, v. 12. 
(3) San Pablo á los Philipenses, c. x, v. 8. 



indignos, vuestro Pastor , vuestro caudil lo, vuestro con-

sejero y vuestro padre; e l J e f e S u p r e m o de la I g l e s i a se 

l ia despojado, por decir lo así, de esa parte del rebaño 

que le confiara el P a s t o r Eterno, Jesucristo; la lia p u e s -

to b a j o nuestra v ig i lancia y cuidado, y la salvación de 

vuestras almas, de esa j o y a prec ios ís ima que costara na-

da menos que el va lor infinito de la sangre de un D i o s , 

tiene que ser e l preferente objeto de nuestros pensa-

m i e n t o s , como que de el las N o s tenemos que dar la más 

estrecha cuenta en el severo tr ibunal , ante c u y o J u e z 

inexorable d e b e r e m o s comparecer u n día (1). 

I n n u m e r a b l e s son, hermanos é h i jos nuestros, los tes-

t imonios de la S a n t a E s c r i t u r a , en que está consignado 

el precepto de la car idad para con el prój imo; y bastar ía 

para comprender su importanc ia oír al E s p í r i t u S a n t o 

que dice por m e d i o del A p ó s t o l : aunque tuviera tanta fé 

que tras ladara los montes, sino tengo caridad, nada soy; 

aunque distr ibuyere todos mis bienes á los pobres y en-

tregara mi cuerpo para ser quemado, sino tengo caridad 

n a d a soy (2). Y con razón, supuesto que N. S J e s u c r i s -

to asegura por S a n Mateo , que este precepto es seme-

jante al pr imero y e l más excelente de los mandamientos, 

que es e l que o b l i g a á la cr iatura racional al amor de 

Dios , y que en l o s dos preceptos está inc luida la ley y 

los P r o f e t a s (3). H é a q u í mi precepto, dice en otro lu-

gar el E v a n g e l i s t a S a n Juan, (4) que os améis los unos 

á los otros como y o os he amado: toda la ley , dice el 

A p ó s t o l en su E p í s t o l a á los Gálatas , se contiene en es-

ta única sentencia: amad á vuestro p r ó j i m o como á vo-

sotros mismos (5) A n t e todo, dice el P r í n c i p e de los 

(1) San Pablo & los Hebreos, cap. XITT, v. i-j. 

(2) San Pablo, i . a á los Corintios, cap, XIII , v. 3. 

(3) San Mateo, cap. XII , v. 40. 

(4) San Juan, cap. XV, v. 12. 

(5) A los Gálatas, cap. XV, v- 14. 

\ 

Apósto les , mantened constante la m u t u a caridad entre 

vosotros, p o r q u e la car idad hace se perdone la mul t i tud 

de los pecados (1). 

M á s todavía; e l d isc ípulo amado, en su pr imera E p í s -

to la y h a b l a n d o precisamente de la caridad, dice: no v o y 

carís imos hermanos, á presentaros un mandamiento nue-

vo, es un mandamiento antiguo que habéis rec ib ido des-

de el prncipio, y no obstante el mandamiento de que os 

hablo, es un mandamiento nuevo, verdadero en sí mis-

mo y en vosotros (2); y esto, añade u n expositor, por 

haber lo enseñado y pract icado N. S . J e s u c r i s t o en el 

E v a n g e l i o ; por el n u e v o p e s o que le impone el L e g i s l a -

dor de la nueva ley . E n segundo lugar , por razón del 

nuevo p u e b l o que está l lamado á pract icar lo en un g r a d o 

verdaderamente subl ime, m u y superior á los dobleces 

y miser ias del corazón humano; este p u e b l o era el p u e -

b lo cristiano, formado de h o m b r e s sepul tados ántes en 

las t inieblas del error y l a s sombras de la muerte; y as í 

como el amor de Jesucr is to hácia nosotros al veri f i-

carse el inefable misier io de la Encarnación, h a sido 

u n amor incomprensible , inmenso, nuevo, desconocido; 

e l precepto del amor del prój imo es desconocido y n u e . 

v o porque dice: amaos los unos á los otros como y o os 

he amado; por últ imo, e l precepto de la car idad p a r a 

con los demás, se l l a m a nuevo á consecuencia de ese mo-

delo perfect ís imo que el P a d r e Celest ia l presenta al 

mundo, Jesucristo, que para darnos los más i rrefraga-

b l e s test imonios de su infinito amor, derramó su sangre, 

d io su v i d a para rescatarnos de la serv idumbre del pe-

cado, y se nos dá á sí mismo, b a j o los accidentes E u c a -

rístioos, para nutr irnos con la v ida de la inmortal idad 

(3). 
(1) 1 . « de San Pedro, cap. IV, v. 8. 
(2) 1. * de San Juan, Evangelio, cap. *II , v. 8. 
(3) San Juan, cap. V I , v. 55. 



Y a veis, amadísimos hermanos é hi jos nuestros, cómo 

con irrefragables testimonios, esta verdad está consig-

nada en las divinas letras, y de cuantos modos ha que-

rido D i o s Nuestro Señor inculcarnos este Sublime pre-

cepto de la caridad. S i no existe en nuestro corazón el 

amor del prójimo, la consecuencia precisa, indefectible 

será que no amamos á Dios. No es posible al hombre 

desconocer los innumerables títulos que lo l igan con su 

Infinita Magestad, como su Criador, su amante Padre, 

su incomparable Bienhechor, su Redentor y su Dios; y 

como, cualquiera de estos títulos exige del corazón de la 

criatura racional, ese amor, prescrito además en el San-

to Evangelio; amor generoso, amor sin medida, amor 

sobre todo amor, y amor preferente al amor de las cria-

turas; pues un deber tan sagrado, tan conforme con los 

principios de la recta razón; un deber que se identifica, 

por decirlo así, con las mismas exigencias del corazón hu-

mano; un deber á que convidan los seres todos de la crea-

ción; un deber, en fin, absoluta y terminantemente im-

puesto por el mismo Dios; no estará cumplido y el hom-

bre aparecerá horriblemente manchado ante la Infinita 

Majestad, y sus homenajes y su oración y sus súplicas, 

nada será acepto á los Divinos ojos, sino existe en su 

corazón para con su prójimo la caridad en que está obli-

gado á amarle. E l que diga: amo a Dios, dice el Evan-

gelista San Juan, y no ama á su hermano, es un menti-

roso, porque el precepto de Dios, le impone, que el que 

ame á Dios, ame de la misma manera á su prójimo (1). 

Con razón, carísimos hijos, con razón la historia de 

los siglos, nos presenta, l lenándonos de admiración y 

confundiendo los mezquinos testimonios de la humana 

filantropía, los más patéticos y sublimes ejemplos de 

heroicidad cristiana; consecuencia precisa, indefectible 

del magnífico precepto de la caridad: solo así se expli-

(i) San Juan, Epístola i. , cap. IV, v. 20 y 21. 

can los sacrificios ele todo género realizados á la faz del 

mundo por los misioneros Evangélicos, para llevar á sus 

hermanos, cómo redimidos con la sangre de un D i o s he-

cho hombre y criados para un mismo fin, las enseñanzas 

de la verdad: sólo así se explica cómo millares de cria-

turas de todo sexo, edad y condición se han l legado á 

desprender hasta de su propia vida, en fuerza del amor 

y del verdadero interés en favor de sus semejantes; sólo 

así se comprenden los sentimientos de abnegación, las 

señales inequívocas de verdadera virtud con que esos 

ángeles de la tierra, las hijas de San Vicente de Paul , 

han asombrado al mundo con las prácticas de una ver-

dadera caridad para con sus hermanos; y esto precisa-

mente porque amaron á Dios, y no podían menos, por 

el mismo hecho que amar la obra de sus manos; y esos 

sacrificios les parecían verdaderamente insignificantes 

al tener en cuenta lo que D i o s ha hecho para salvar y 

hacer feliz al hombre; al comprender la obligación im-

prescindible de satisfacer la Divina Voluntad; y pudien-

do por lo mismo decir en todas estas ocasiones con San 

Pablo: yo por mí mismo expenderé cuanto tenga y me en 

tregaré á mí mismo por la salvación de vuestras almas. 

( § • 

" L a caridad, dice Ricardo de San Víctor, es la vida de 
la fé, la fuerza de la esperanza, la médula de todas las 
virtudes; arregla la vida, inflama el corazón, dirige las 
acciones, corrige los excesos, funda las costumbres, es 
propia para todo y todo lo domina. E s valerosa en la 
adversidad y en la prosperidad todavía más fuerte. E s -
tá libre de toda mancha, ignora la corrupción, tiene gran-
de firmeza, domina los sentidos; es el principio de las 
buenas acciones, el fin de los divinos preceptos; es la 
muerte de los pecados, la virtud de los combatientes, la 
palma de los victoriosos; el arma de las almas santas, la 

(1) San Pablo á, los Corintios, 2. , cap. XII, v. 15. 



razón del mérito y la recompensa de los justos: es dulce 

y amable para los que adelantan en la perfección y prin-

cipio de gloria para los que perseveran." 

Y comprendéis muy bien, queridos hijos míos, en que 

se funda esta doctrina; porque la caridad es un pene-

trante dardo que dirigiéndose á los enemigos los abate, 

y hace de los mismos, amigos suyos; por eso la sabidu-

ría del mundo torpemente se engaña, queriendo vencer 

al enemigo por el odio, el resentimiento y la venganza; 

todo eso no hace más de inflamar su ardor, empujarle á 

nuevos y mayores arrebatos: el verdadero medio de cal-

marle, de vencerle, dice San Juan Crisóstomo, es amar-

le, hacerle bien hasta cambiar su corazón (1); y es la 

razón porque el elocuente San Bernardo se expresa de 

este modo: " P o r más que me faltéis, hermanos míos, he 

resuelto amaros siempre, aunque no me amaseis; me 

uniré á vosotros, aunque sea apesar vuestro. Estoy li-

gado con vosotros por una cadena indisoluble, por el la-

zo de una caridad sincera, de aquella vehemente c a n -

dad que siempre dura. S i me insultáis seré paciente, 

inclinaré mi cabeza ante las injurias, y venceré hacién-

doos beneficios. Acudiré al socorro de los que me re-

husan, colmaré de bienes á los que se portaren más i n -

gratos y honraré á los que me desprecien" (2). 

Y positivamente, amados hermanos é hijos nuestros, 

los santos tenían razón, suficiente motivo para expresar-

se como acabais de oír; el precepto de la caridad cristia-

na, el deber indispensable de amar al prójimo, no sólo 

debe tener lugar cuando h a y a uniformidad de sentimien-

tos, cuando no existan afectos encontrados en el cova-

zón, cuando la conducta del mismo prójimo dé lugar á 

ello; no, hijos mios, el Salvador del mundo que vino a 

perfeccionar la ley, á la vez que combatió la falsa mte-

(1) H o m i l í a X X I I , a d pop. 

(2) San Bernardo, Epístola. 

ligencia de los escribas y doctores del Testamento anti-

guo que enseñaban que el precepto de la caridad quedaba 

satisfecho, amando á los amigos, aunque á los enemigos 

se les aborrezca, elevó este magnífico precepto hasta la 

heroicidad; por explicarse así, al grado más sublime, 

hasta donde no podría por sí mismo sacrificarse nunca 

el corazón humano, en fuerza para cada uno del amor 

desordenado de su propio corazón; pero cuyo sacrificio 

y el cumplimiento de esta ley jamás, sería imposible con 

la gracia; más y o os digo, añade N. S. Jesucristo: amad 

á vuestros enemigos, haced bien á los que os aborrecen, 

orad por los que os persiguen y calumnian (1). 

Grandioso precepto, hermanos mios, emanación purí-

sima de la misma naturaleza de un Dios, que con su 

ejemplo ha querido enseñarnos la importancia, la nece-

sidad imprescindible de cumplirlo; ese Dios-hombre pi-

diendo en el afrentoso madero de la cruz á su Eterno 

Padre perdón y clemencia en favor de los que le cruci-

ficaban; tolerando, sufriendo y perdonando con caridad 

inquebrantable nuestras ingratitudes; y esto precisa-

mente desde que tuviera lugar la desobediencia del pa-

raíso, nos enseña con cuánta presteza debemos doblegar 

el corazón, no solo amando, sinó haciendo bién al que 

nos haga mal. N i nos pueden servir de excusa, queri-

dos hijos mios, en el cumplimiento de esta divina ley, 

las aberraciones y miserias del corazón humano; esa re-

sistencia, preciso resultado de una naturaleza corrom-

pida. Irrefragables testimonios en toda la carrera de 

los siglos, nos demuestran cómo millares de criaturas 

han satisfecho perfectamente, este mandamiento de la 

caridad, ennobleciendo su corazón al perdonar y hacer 

bien á los que les aborrecían: David perdonó con toda 

la efusión de su alma las asechanzas y persecusiones de 

Saúl; San Esteban oraba con ahinco en favor de los que 

(1) San Mateo, cap. V, v. 44. 



ley social: contra el sentimiento del egoísmo, preciso es 

que haya otro sentimiento de generosidad y amor que 

se ésforze en la conservación de todo, áun á costa de sa-

crificios; ese sentimiento es el amor cristiano que el 

hombre debe á sus semejantes y el remedio único para 

los males con que la Sociedad se agita. Y ni puede ser 

de otra manera; por que como la caridad hacia el próji-

m o es la consecuencia del amor de Dios, y e 1 que ama á 

Dios no se cansa de amarle, siendo por el mismo hecho 

verdaderamente feliz; resulta que no cansándose de amar 

á Dios, no se cansa tampoco del amor liácia sus seme-

jantes; y esa caridad, emanación purísima del amor hácia 

Dios, es como dice el Apóstol, paciente y benigna, no es 

soberbia ni ambiciosa, no busca su interés, ni se irrita, 

ni piensa mal, no se alegra por la iniquidad, lo sufre to-

do, lo cree todo, lo espera todo y lo sostiene todo: con 

razón cualquiera otra caridad que no tenga origen tan 

sublime, fundamentos tan grandiosos y un fin tan eleva-

do, solo será un amor frío y estéril, se dejará ver en es-

terioridades, pero nunca dará su corazón; comenzará á 

hacer el bien; es cierto, pero le detendrán pronto las di-

ficultades; compadecerá, es verdad, las miserias del pró-

jimo, pero esto sin amarle: la caridad, hermanos mios, 

que únicamente es ingeniosa, la caridad que es fuerte co-

mo la muerte, es la caridad que nace de D i o s y no mi-

ra más que solo á Dios . 

•'El que ama á su hermano, dice San Bernardo, á quien 

vé con los ojos de su cuerpo, vé con los ojos del alma á 

D i o s que permanece en él, es decir, la caridad; pero é l 

que no le ama, no puede sentir en sí á D i o s de la mis-

ma manera, porque si hubiera en él caridad Dios e s t a -

ría con él. Mucho más debemos amar, añade el mismo 

Santo, á los extraños si nos une á ellos el amor de Jesu-

cristo, que á nuestros parientes que no aman á D i o s ni 

le sirven; y la razón es, dice, porque es más grandioso, 

más sublime el enlace del espíritu que el q u e proviene 

de la sangre; y asi se explica como si bien debemos amar 

á todos los hombres para que amen y sirvan á D i o s y 

sean salvos; las obras de misericordia, sin embargo, no 

podemos ejercerlas igualmente con todos, sinó según el 

orden de la misma caridad, con unos más, con otros 

ménos" (1). Y este orden, amados hijos míos, es absolu-

tamente indispensable atendiendo al principio en que se 

apoya y de donde nace la caridad para con los demás. 

L a medida clel amor hácia nuestros semejantes es el 

amor á nosotros mismos: pero nosotros debemos amar-

nos, según el mandato y el amor ele N. S. Jesucristo; es 

decir, prefiriendo en todas las cosas, nuestra alma á 

nuestro cuerpo, nuestra salud eterna á la temporal; bus-

cando los medios que nos conduzcan á la consecu-

ción de nuestro verdadero fin y quitando todos los obs-

táculos que pudieran impedírnoslo; por consiguiente, 

amar al prójimo como á nosotros mismos, es preferir á 

todo trance su alma á su cuerpo, su vida eterna á la vi-

da temporal; procurarle en cuanto esté de nuestra par-

te los medios de alcanzar su eterna salud y empeñarnos 

en quitarle cuanto pudiera contribuir á su perdición; 

pero debiendo ser nosotros el primero y más precioso 

objeto de nuestra caridad, en igualdad de circunstancias, 

tendremos que preferir el bien nuestro al bién de nues-

tro prójimo; debiendo ser al contrario cuando el bién 

ajeno sea de un orden más elevado; en este caso debere-

mos preferir la salvación eterna del prójimo á nuestra 

vida temporal; su vida temporal á nuestra reputación, y 

su reputación á nuestros intereses materiales; pero todo 

ésto en la inteligencia ele que nuestro prójimo se halle 

en extrema necesidad. 

Parece, amados hijos míos, que la influencia que de-

berían ejercer en el pueblo cristiano los irrefragables 

testimonios del amor divino, y por consiguiente el pre-

(i) San Bernardo de charitate, párrafo. V, tom. 3: 

0 6 4 í 7 C 



cepto del amor al prójimo, sea este quien fuere y cua-

lesquiera que sean los afectos de su corazón, retroceden 

á los tiempos del paganismo: registremos la historia, y 

el pueblo cristiano tiene que avergonzarse al encontrar 

en ella grandiosos ejemplos de heroicidad, señales ine-

quívocas de verdadera caridad aún para los mayores 

enemigos; y ésto á pesar de que aquellos corazon -s no 

habían sido nutridos con las enseñanzas del Calvario, ni 

sus almas fueron enrrojecidas con la sangre de un D i o s 

hecho hombre, recibiendo el alimento Eucarístico. E o -

ción General Ateniense fué condenado á morir envene-

nado; en el momento en que el verdugo le presentaba la 

fatal copa, le preguntaron si algo mandaba para su hijo, 

á lo cual contestó: solo tengo que recomendarle se olvi-

de de la bebida que los Atenienses me han presentado, 

y que bebo. E l R e y Antígonas tenía la costumbre de 

decir que el perdón era mil 'veces más poderoso que la 

venganza. César A u g u s t o perdonó á Ciña que había 

intentado su muerte; te perdono la vida, le dijo, aunque 

primero hayas sido enemigo mió y despues un conspira-

dor y un parricida: hizo más, l legó hasta ofrecerle el 

consulado. Demóstenes insultado por uno de sus riva-

les contestó: 110 quiero travar una lucha en que es más 

preferible ser vencido que vencedor; por último, terri-

blemente ofendido Aristipo de Cirene, dijo al que lo in-

juriaba: tu puedes ultrajarme, pero yo puedo escucharte 

con entereza y serenidad. Con razón ha dicho un es-

critor ilustre, que el que sabe perdonar y olvidar u n a 

ofensa, es siu duda alguna, un hombre superior á si mis-

mo, dueño de la pasión de la venganza y merece, por lo 

mismo, estimación y gloria. "Seríamos invencibles, dice 

Sao Juan ' nsóstomo, y las ofensas no nos harian mella, 

si estuviésemos revestidos de la mansedumbre de Jesu-

cristo, porque entonces las corresponderíamos con cari-

dad; compadeceríamos, añade el mismo Santo, al que 

nos ofende porque no es él, sino el demonio que le im-

pele, quien merecería el castigo" (1). 

Veis , amados hermanos é hi jos nuestros, cuántos mo-

tivos, cuan poderosísimas razones, exigen de vosotros el 

cumplimiento de esa divina ley, la práctica de esa virtud 

sublime, que sostenidos por la gracia, si l a pedís con hu-

mildad y con fé, podéis l levar adelante por difíciles que 

sean é insuperables que parezcan los obstáculos que se 

os opongan para su cumplimiento: y a sabéis, según la 

expresión del Evangelio, que él que no ama está en esta-

do de muerte; que inútil seria confesar á voz en cuello 

todas las verdades de la religión, si la caridad no existe» 

porque la fé, dice el Apóstol, sin las obras es muer-

ta ( 2 ) . Amaos por lo mismo, como dice San Juan en su 

primera epístola, no solamente de palabra sinó con obras 

y sinceramente (3). Y supuesto que habéis sido esco-

gidos de Dios, revestios de entrañas de compasión, de 

benignidad, de humildad, de modestia y de paciencia: 

sufriéndoos los unos á los otros y perdonándoos mútua-

mente; si alguno tiene queja contra, otro, así como el Se-

ñor os ha perdonado, así lo habéis de hacer también 

vostros (4). 

D e b e ser así, amadísimos hermanos é hijos nuestros, 

supuesto que como sabéis perfectamente la señal carac-

terística, el distintivo de los que se glorían de ser los 

redimidos del Calvario, lo que dará á conocer ante la faz 

del mundo á los verdaderos discípulos del Crucificado, es 

la verdadera caridad cristiana, el amor puro y desintere-

sado que se asemeje al amor de Jesucristo hácia noso-

tros, que satisfaga en toda su extensión el precepto de la 

(1) Homilía ad pop. 
(2) Epístola de San Juan, cap. III, v. 18. 
(3) Epístola 1. de San Juan, cap. III, v . 18. 
(4) San Pablo álos Colosenses, cap. III, v. 12 y 13. 



l e y divina y se identi f ique con el amor ordenado de noso-

tros mismos; en esto conocerán todos, dice el Evange l i s -

t a S. Juan, que sois mis discípulos, si os amais los unos 

á los otros como y o os lié amado (1). 

A h o r a bien, venerables Sacerdotes, hermanos y coo-

peradores nuestros en el cult ivo de esa preciosa v iña 

que el Señor en su c lemencia h a confiado á nuestro cui-

dado; á vosotros que sois sus V i c e g e r e n t e s ante la faz 

del mundo y en la misión div ina que el H i j o de D i o s 

tra jera entre los hombres ; á vosotros que por vuestra 

incomparable Dignidad, por vuestro Sacerdocio, sois la 

luz d e l mundo y l a sal de la t ierra; á vosotros repito, os 

toca inculcar y de cuántas maneras sea posible, á los 

fieles encomendados á vuestro cuidado, la doctrina que 

acabamos de exponer; t rabajad con el fervoroso celo que 

os distingue para que se deje ver en el p u e b l o cristiano 

un solo corazón y un solo espíritu; el sentimiento noble 

de la verdadera caridad. Inculcad frecuentemente en-

tre los fieles, las enseñanzas del E v a n g e l i o sobre el par-

ticular, á fin de que desaparezca t o d a emulac ión indigna 

de un corazón cristiano y mucho ménos se deje v e r ja-

más, el odio y l a venganza. 

Carís imos hermanos é hi jos m u y amados en N. S. J e -

sucristo, vamos á concluir este nuestro pr imer sa ludo 

hác ia vosotros; pero antes, os r e p e t i r e m o s , ' p o r q u e ta les 

son los afectos de nuestro corazón, las expresiones del 

A p ó s t o l que os dir i j imos al principio: " D i o s me es test i-

go de la ternura conque os amo á todos en las entrañas 

de Jesucristo. Y lo que pido es que vuestra car idad 

crezca más y más e n conocimiento y discreción." Y en 

testimonio de esta misma caridad con que os amamos y 

como prenda de nuestras peticiones hácia el cielo en b e -

neficio vuestro os impart imos á todos, Sacerdotes y fie-

(i) San Juan, cap. XIII , v. 35. 

les de nuestra querida D i ó c e s i s nuestra bendic ión pas-

toral. 

E s t a nuestra pr imera carta se leerá en N. Sta , I g l e -

sia Catedra l y en las P a r r o q u i a s y demás T e m p l o s de 

la D i ó c e s i s e l D o m i n g o s iguiente al día de su recibo. 

D a d a en Guadala jara , en la F e s t i v i d a d del I n m a c u -

l a d o Corazón de Mar ía , 15 de Sept iembre de 1889. 

•í* FRANCISCO DE P . , 

S e g u n d o Obispo de Colima. 





le apedreaban; S a n P a b l o no tenía más que car idad, ter-

nura y compasión para sus enemigos; y los innumera-

b l e s márt ires que e x h a l a r o n su v i d a y derramaron su 

sangre en defensa de la re l ig ión a u g u s t a del Ca lvar io , 

solo pedían al cielo con ahinco perdón y c lemencia pa-

ra sus perseguidores . 

P o r otra parte , ¿cómo desconocer el hombre, la nece-

s idad que se desprende de su p r o p i o corazón, de Sus 

m i s m a s debi l idades y miserias, para amar á su prój imo 

y ser amado de él, para perdonarle y exper imentar esa 

misma caridad en las fal tas que cometa? ¿quién, decid-

me, puede estar s e g u r o de n o cometer mañana, y come-

ter q u i z í en mayor escala las fa l tas que le f u é prec iso 

perdonar en este día? ¿por qué contra las euseñanzas del 

E v a n g e l i o querer corregir y corregir á cada paso l a s 

miserias de los demás, s in tener en cuenta y aun hacer 

á un lado ó disimular las propias faltas? No, amados hi-

jos mios, á más de la divina autor idad de los sacrosan-

tos derechos con que D i o s N u e s t r o S e ñ o r h a q u e r i d o 

imponernos el cumplimiento de sus preceptos adorables; 

nos o b l i g a á s u m á s exacto cumplimiento; p o r una par-

te, el e jemplo subl ime que el Sa lvador del mundo nos 

trazara en los actos todos de su preciosa v i d a ; la inmen-

sa caridad con que sin e m b a r g o de nuestra ingrat i tud, 

de nuestro desprecio á sus bondades , nos tolera, y s i 

vo lvemos á E l nos concede el perdón; la conducta de 

mil lares de criaturas, convidándonos á ennoblecer s u 

corazón, correspondiendo nada más que con caridad las 

mayores ofensas de su pró j imo; y por últ imo, las exigen-

cias de nuestro p r o p i o corazón, nuestra misma flaqueza, 

nuestros propios y verdaderos intereses. 

" T e n e d cuidado, escribe el grande A p ó s t o l á los T e s a -

lonicenses, tened cuidado que nadie h a g a á otro mal por 

mal; buscad antes bien la fe l ic idad los unos de los otros 

y de t o d o s " (1). - 'Si ves que el jumento de un enemigo-

dice el E s p í r i t u S a n t o en el l i b r o del E x o d o , Jia caído 

con su carga, no pases delante y a y ú d a l e á levantarle ." 

Sí , amados hi jos nuestros, la sociedad, lo mismo que 

la familia, experimentarían, como dice N. S . J e s u c r i s t o , 

que su y u g o es suave y su carga es l igera, vencerían con 

fac i l idad los obstáculos que se presentan en el mar bor-

rascoso de nuestra peregr inación sobre la tierra, endul-

zarían las amarguras que las miser ias del corazón h u m a -

no engendran en el corazón de los demás; atesorarían 

para el cielo méritos de la mayor importancia, se harían 

invencibles contra los ataques de la impiedad y del er-

ror, y podr ían desde luego cumplirse los demás precep-

tos de la l e y santa é inmaculada del Señor, si uua y otra 

observaran en su extensión toda el subl ime y grandioso 

precepto de la caridad, ¡cómo derramaría el cielo sin 

cesar sus bendiciones sobre la tierra! ¡cuántos males y 

males de trascendencia suma de jar íamos de exper imen-

tar! ¡cómo aún la prosperidad temporal , b ienes de todo 

género, ser íanla consecuencia, e l test imonio de la Infi-

nita l iberal idad, la recompensa de nuestros sacrificios, s i 

obedientes al Soberano A u t o r de cuanto existe, los h o m -

bres se amáran los unos á los otros conforme á las ense-

ñanzas y al e jemplo del H i j o de Dios! 

U n a de las funestas enfermedades del corazón huma-

no, dice un respetable escritor, es el antagonismo de 

h o m b r e á hombre, y del cual nacen más ó ménos direc-

tamente todos los males que h a s t a ahora han pesado so-

bre los pueblos. E l hombre no ha amado al hombre, y 

como este amor es e l compendio de la l e y moral, des-

truida ó desconocida ésta, no ha podido conservarse la 

(1) i. de Philipenses, cap. V, v. 15. 
(2) Exodo, cap. XIII , v. 5. 
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